
             VEINTE  MENSAJES  EN  OTOÑO

 (Desde hace mucho, mucho tiempo - y porque la quiero -  escribo a E.,diariamente,
              desde muy lejos, un mensaje vía Skype. Ella responde con silencio.              
                        Esta es sólo una muy pequeña parte de esos mensajes)   
                                                                                                                   

                                             I                                  (14.11.20)
    
                    
¿Que no sientes,
que cuando buscas mis mensajes,
tu corazón palpita diferente?
¿Y que cuando lees mis palabras,
tu alma, que vuela sin rumbo,
vuelve a su nido?
¿Que no ves, que mi amor,
aunque esté lejos,
te hace florecer?



                                               II                                (15.11.20)

Y si tú floreces,
florece mi corazón contigo,
porque te quiero…

Acá, los árboles tienen otros colores.
Acá, los caminos 
por los que te busco,
son dorados…
Pero si estoy pensando en ti,
también mi alma
se llena de flores,
porque te quiero…

Y también el sendero
de hojas ardientes
que caen del cielo,
se llena de rosas…

                                                  III                            (16.11.20)

Y ahora, que el Otoño
cae en todas partes,
de todas partes,
me llega tu recuerdo…

Voy dejando huellas
en mi camino solitario,
iluminado por un rayo de sol,



que se perdió en el cielo gris…
Y desde el remolino
de hojas rojas y amarillas encendidas,
surgen los pájaros 
y las ardillas del Otoño,
que me acompañan
jugando con el viento…

Y desde el viento,
que despeina tu pelo,
me llega tu sonrisa,
que guardó mi corazón
para siempre…
Y desde el viento,
me miras con tu mirada enamorada,
que mis ojos no podrán olvidar nunca…

                                               IV                               (17.11.20)

Y porque te quiero tanto,
nacen estas palabras de mi boca,
cuando los jardines florecen
en el Sur lejano,
desde donde emerge tu cuerpo,
que renace como una flor…

Te veo entre las rosas
del jardín de nuestro hogar antucano…
Ese jardín que florece siempre,
cuando tú estás…
Porque tú eres la Primavera



que trae la luz y los zorzales,
los picaflores y sus colores
y el canto de las tortolitas…

Y aunque estoy lejos
- Y porque te quiero -
mi corazón vive abrazado al tuyo
y así, siento el calor de tu cuerpo frágil,
cuando caen y caen las hojas.

Ya emigran los pájaros 
buscando el sol
y los jardínes donde viven las flores…
Y yo también quiero volar con ellos
y hacer el largo viaje
hasta encontrarte
y abrazarte en un abrazo cálido,
largo como el tiempo, 
para renacer juntos
y florecer contigo…

                                               V                                (18.11.20)

Mi amor por ti, es puro, transparente,
como el agua de las vertientes de Antuco...
Y mi amor por ti, es verdadero,
como el fuego del vientre del volcán
Y sólo por este amor, 
acá están naciendo
las flores en el Otoño…



Desde todos los árboles dorados,
brota mi amor como las rosas.
Y yo sé que las aves que emigran,
llevan mi amor a todas partes…
Porque en todas partes quieren encontrarte…
Y cuando después del largo viaje,
pasen volando y cantando
por la tarde, frente a tu ventana,
tú verás como el cielo
cambia sus colores…

Porque los pájaros alegres,
que llegan con los arreboles del crepúsculo,
te llevarán mi amor, desde tan lejos
y tú sentirás, que mi gran amor,
llegó a tu casa para abrazarte…
Y sentirás, como cada rincón,
se llena de mi ternura, suave y cálida
y de mi poesía, desesperada de amor...

                                               VI                               (19.11.20)

Comienzo mis días buscándote
por todas partes…
La soledad y el frío
me dicen que estás lejos...
Que donde estás,
el cielo ya lanzó las flores sobre el valle
y que en el lugar donde tú vives,
la tierra ya está verde,



porque por las noches
llueven esmeraldas…

Las aves que se fueron de mi lado,
las que te llevaron todo mi cariño
y el calor de mi alma,
ya cantan para ti, por la mañana,
mis poemas lejanos,
que aprendieron cuando camino
por el bosque, bajo sus nidos…

Aquí estoy solo…
Y cuando camino
pisando las hojas de colores,
llegan con tu recuerdo
- el recuerdo de toda una vida -
las palabras que te escribo
con tinta y con lágrimas…

Es lo único que tengo:
Mi amor por ti, tu recuerdo y mis palabras,
para que tu alma las escuche
y para que tu corazón no me olvide…

                                            VII                                 (20.11.20)
                                             
                                      

Y mientras te escribo,
va pasando la vida
como un velero por el río…
La vida tuya y toda la vida mía…



Y nosotros tan lejos, separados,
a pesar del amor… Que existe…

Pasan los días con sus noches tan largas,
cargadas de sueños, fantasías y dolor…

Cuando se hace tarde, cierro mis ojos
para ver el jardín del cielo,
florecido de estrellas
y quiero alejarme, volando como un ángel,
de la oscuridad de mi noche triste,
de abandono y olvido…

Tanto me faltas
y tanto te extraño,
que la vida sin ti, duele…
Y mi alma y su dolor, vive prisionera
en un cuerpo herido
por flechas y puñales…

¿Debo hacer el viaje de los pájaros,
si no te encontraré en nuestro nido?
¿Debo hacer el largo vuelo, 
si no encontraré ni tu amor,
ni tus brazos abiertos?

Todo se fue como el humo… 
De repente – sin anuncio – llega el viento
y se lo lleva todo:
Nuestro pasado de niños enamorados, 
la vida entera y toda mi alegría…
Y me quedé solo… Solo con mi tristeza,
mis palabras y mi alma herida…



                                             VIII                               (21.11.20)

El Otoño, tapizó el suelo del bosque húmedo
y mis pasos, no se escuchan…
Hay un silencio enorme
de árboles dormidos...
Desde lejos, sólo el eco de los golpes
de un pájaro carpintero
que trabaja en su nido…

Es la música y el lamento 
del bosque en Otoño...
Es el rezo de las palomas 
y la plegaria de los buhos…

Me llegan como voces lejanas,
el murmullo de las últimas hojas
que conversan con la brisa suave…

Y allí, en esa catedral de altos ventanales,
con perfume de hierbas y de musgos frescos,
llegas tú, a encontrarme en mi camino…

Me abrazan tus brazos de viento…
Y con el viento, beso tus labios lejanos
y tomo tus manos tibias…

Caminamos juntos…
Y nuestros pasos silenciosos,
nos llevan por caminos nuevos,
iluminados por los últimos rayos de sol, 
que filtran las copas de los pinos azules 
y los abedules…



Caminamos juntos…
Nosotros y nuestro amor de siempre…
Caminamos juntos… 
Abrazados… en silencio…
Caminamos juntos…
Por un camino nuevo…

                                                IX                              (22.11.20)

Aprendí que el amor
es doloroso, a veces …
Pudiendo ser un bálsamo eterno
que sana hasta la misma muerte…
Que el amor, tiene la luz
de todas las estrellas, por la noche,
que la ansiedad amorosa
es aún más grande, que la Primavera…

Conocí tu cuerpo enamorado…
Y las formas de tu cuerpo,
eran las formas del amor…
Lo sentí aferrado al mío,
con su paisaje de suaves praderas,
de selvas y misterios…

Los dos temblamos de ansia loca,
con la sed del desierto
y buscamos juntos
las explosiones de la tierra,
más allá de lo humano…



Conocimos ese amor, que amamos
y esperábamos todos los días
y todas las noches…
Bastaba abrir los ojos,
y comenzaba el incendio interminable,
que nos envolvía…
Porque el fuego de nuestro amor,
no se apagaba…
Y sembramos nuestras semillas
por todos los campos…

Todo era vida entonces…
Nosotros éramos la vida…

Hasta que abriste el cielo del diluvio
y llovió en los cerros
que con nuestro amor, 
se habían hecho más altos…

Pero esa agua, no convertirá en barro,
las montañas de amor que construimos,
ni tu silencio, apagará el fuego
que no es posible apagar,
porque sé, que tus palabras
las tienes guardadas
y que cuando piensas en mi,
por la noche,
salen de tu boca… buscándome…

Estoy lejos… 
Pero no creas que la distancia es una muralla,
cuando es tan grande el amor…
La distancia es un papel frágil,
que volará al cielo
cuando esté cerca de ti…



Tú sabes, que mi amor desesperado,
está conmigo en todas partes
y que cuando respiro, 
respiro el aroma de tu cuerpo florecido
y el agua de tus ríos…
Y sabes también, que por las noches,
arde el fuego de Antuco en nuestros cuerpos...
Y nuestras almas, juegan más allá de las estrellas…

Las llamas de nuestro amor son tan altas
y no se han apagado,
ni se apagarán algún día…

                                             X                                  (23.11.20)

Y aquí va mi amor otra vez,
galopando como un caballo salvaje,
por montes, sierras y nubes,
hasta que mis palabras,
lleguen a besar tu oído…

Mi amor no te dejará sola…
Y aunque eres de cristal
y vivo sin verte,
yo te sigo amando todos los días…

Nadie podrá sacar de la tierra profunda,
las raíces de mi amor
que te llega a toda hora,
aunque tenga sólo tu recuerdo,



aunque mi boca, 
sienta el sabor del néctar 
de tus besos,
sin tocar tus labios…

Amo lo que no tengo…
Y aunque de tu corazón
no nazca ni una palabra
para el mío,
yo te seguiré queriendo...
Y mi amor te seguirá llegando...
Y escucharás mis palabras
donde tú estés,
aunque se acabe la Primavera
y el Otoño deje caer
sus últimas hojas…                      
                       

                                               XI                               (24.11.20)

Amada mía…
Despierto enamorado, buscándote,
buscando tu cuerpo pequeño, dormido,
para abrazarte cuidadosamente
y pegarme a ti,
para sentir tu cuerpo suave y tibio,
que huele a noche de amor…

Y no quiero que despiertes,
para poder mirar tus sueños de fábula,
que llenan los rincones
de nuestro dormitorio azul



y para sentir tu amor, 
en cada uno de tus suspiros…

                                                                         
          
                                              XII                               (25.11.20)

Si han salido lágrimas de mis ojos,
es por tu lejanía de niebla,
Y es porque te quiero...
Y es porque mi corazón enamorado, 
pactó para siempre
su amor con el tuyo,
ahora lejano...

Yo no puedo fingir,
yo no puedo hacer
como si no existieras,
como que nunca he conocido
tu cuerpo de miel...

No conozco la vida con secretos,
mis lágrimas no saben mentir…

Yo sé que todos los días
piensas en mi…
Y siento los latidos de tu corazón,
aunque estés lejos…
Sé también, que tú sientes mi amor,
cuando te llegan mis palabras,
que sé que esperas con ansias...



Y sé también, que cuando cierras tus ojos,
te gusta saber que te quiero,
que mi amor por ti no muere
y que yo, sin ti muero…

Yo vivo con un gran dolor…
Con una gran herida en mi corazón,
pero estoy alegre, cuando camino 
y siento que nuestros corazones 
se abrazan en la distancia,
mientras siguen cayendo 
las hojas del Otoño...

                                              XIII                              (26.11.20)

                                                                                                            
Si un amor es grande,
más duele el dolor
de la lejanía…

Para tocar tus labios,
para besar tus besos,
que tanto desean los míos,
debo atravesar un cielo infinito,
como un piloto perdido,
más allá de nubes y truenos…



Pero ese viaje, 
yo lo haría todos los días, 
si tú me lo pides
y llegaría por fin, a esos cerros de piedra
que mirábamos por la tarde, 
cuando los últimos pájaros
buscaban sus nidos
y el cielo era rosado…

El silencio, nos llegaba    
como una sinfonía
de instrumentos invisibles…

Yo no puedo olvidar esas cosas,
porque esas cosas simples,
me llenaban de felicidad…
Mis recuerdos no se entierran,
porque están vivos,
como mi amor por ti…

Yo te quise sin miedo.
Yo creí en nuestro amor,
como se cree en Dios…
Y vacié mi alma, en el alma tuya
y me quedé con el dolor grande
de un gran amor lejano…
Que no cree en la muerte…



                                             XIV                               (27.11.20)
                                                                                         

Antes de tu amor,
el amor no existía…
Pero llegó la hora del primer beso,
de tus labios de niña,
con los míos, que aprendían…

Esos besos, no se han ido  
de mi boca
y cuando hablo,
otra vez beso tus labios
con el amor que entonces nacía...       

Esas cosas, 
que están en nuestras almas, guardadas,
no las olvida el corazón…

El beso de nuestra última despedida,
despertó al primer beso, que dormía…
Y en nuestros labios, 
se unió el tiempo que ha pasado
en tu vida y en la mía…
El amor sincero, que nació entonces,
dura lo que duren nuestras vidas…

Juntos o lejanos,
esos besos revolotean
como mariposas alegres
en nuestras almas…
Y cada vez que mi recuerdo te busca,
se llena el cielo
de mariposas azules...     



                                                XV                             (28.11.20)

¡Ay , cuanto se sufre
por amar con tanto amor!
Por amar, estando lejos,
a un amor que sé, me quiere,
como un barco quiere al mar…

Si te busco todos los días,
yo todos los días te encuentro…
Porque tu amor se siente en todas partes.

Y si tú sabes que te quiero
¿Qué te falta para volver al amor
que tú también estás esperando,
como esperas mis palabras por la tarde?

Yo conozco bien tu amor…
Yo sé que es como el mar…

Te has ido tantas veces, como las olas
y cada vez, has vuelto buscando tu playa,
donde te espera la felicidad…

Esa playa, es la casa de tu alma…
La única playa donde tu corazón
puede encontrar la paz y el amor
que ha buscado su vida entera...

Y allí, mirando el horizonte,
yo estoy esperando tu regreso,
para que nuestros brazos se abracen



y para que mi corazón, con tus besos,
sane sus heridas para siempre...

                                             XVI                              (29.11.20)

Todos los días,
me nacen las palabras
que escribo para tu corazón…
Y tu corazón ya las espera,
como se espera a un viajero,
ansioso de amor…

Sé, que te gustan mis mensajes,
que nunca pensaste que te llegarían
de esta manera...
más allá del tiempo 
y más allá del fin de todo,
porque tú no conocías, 
la fuerza del amor verdadero,
ni pensaste nunca,
que mi amor por ti, no conocía el fin…

Y ya lo ves…
Te gusta tanto que te quiera,
como no lo sentiste nunca,
como nunca imaginaste,
que un amor así existiría…



Sé que ya conoces,
mi amor inmenso
y sé también, que tú sabes
que nadie, nunca, jamás,
te querrá de esta manera,
estés donde estés, en la tierra…

                                            XVII                              (30.11.20)

¿Cómo podría dejar de quererte,
si tu amor nace y renace
en mi corazón, sin descanso,
como una Primavera eterna?

Y aunque lloro, a veces,
mi corazón florido
consuela mi llanto de amor…

Y aunque tú busques ahora el silencio
(¿Quién sabe por qué?)
(¿Quién sabe hasta cuando?)
¡No te engañes!

Piensa que las palabras nocturnas,
los susurros y los gritos de la noche
- Los tuyos y los míos -
de nuestro amor que ardía,
como ahora arde nuestro recuerdo,
quedaron en el eco



de los cerros de piedra de Antuco.
Y repiten y repiten, 
nuestras palabras de amor,
que girarán por el cielo, 
más allá del tiempo…

Yo escucho ahora
ese coro de voces,
esa canción de amor…
Y la escucharé siempre,
mientras viva...

Y cuando en el silencio de la noche,
lleguen a tu almohada, 
mi recuerdo y mis caricias,
escucharás esas, 
nuestras palabras de amor eterno, 
como una oración,
que el cielo y los cerros de Antuco,
repetirán y guardarán para siempre…

                                              XVIII                             (1.12.20)

Aunque de lejos,
todo el amor, te lo estoy dando,
como se da el amor…
Sin esperar nada,
ni una palabra muda,
nada…



Todas las noches, 
duermo con tu sombra
y sé lo que siente tu corazón...
Y con el calor tuyo
y la frescura de la noche,
me llega el olor del campo
y la leña de mi tierra…
Y me llega tu cuerpo entero
y siento tus piernas suaves
y tus muslos tibios,
pegados a los míos…

Porque la vida nos amarró hace tiempo
y ya tenemos las mismas raíces…
Y a esa hora que el tiempo no existe,
siento la caricia de tus manos,
buscando el amor y el mar,
en todo mi cuerpo…

Así vamos por la vida,
inseparables o separados,
pero siempre juntos,
unidos nuestros cuerpos,
unidas nuestras almas…

Todos los días vivo contigo
y no me dejas nunca,
porque sabes, que el amor que nos amarra,
me da el aire, la sal y el pan
para la vida…

A veces me sonríes desde una foto,
pero con tu sonrisa de estrellas
- La que guardo en el corazón -
reímos juntos, 



con los pájaros madrugadores,
cada mañana…

                                              XIX                              (2.12.20)

Desde la primera vez que nos vimos,
hasta la última,
casi se nos pasó la vida…
Pero todavía nos queda
lo más hermoso…

¿Has visto cuando las aves
aprenden a volar?
Ese fue nuestro primer beso…
Después volamos separados por la tierra
y fuimos sembrando y cosechando
frutos dulces y amargos…

Ahora ya sabemos,
que lo que más vale en la vida,
es vivir con el amor, todas las horas…

Yo volé por el mundo
y volé con tu amor guardado
y tú, guardaste mi amor…

Y ahora, que conocemos el cielo,
la tierra y sus caminos,
podemos volar juntos,
donde nacen los arco-iris
y las amapolas…



El cielo está libre para nosotros
y tenemos el nido preparado…

Mi amor te está esperando
y nuestros corazones,
que ya se encontraron,
se abrazaron, para no volver a separarse
y para recorrer los últimos caminos
que nos quedan por recorrer 
en nuestras vidas…

                                               XX                              (3.12.20)

Hace una vida atrás,
comenzó todo en Antuco…
Allí entró el amor
en nuestras venas
y allí sigue corriendo
con nuestra sangre…

La vida nos separó…
Pero nos separamos
como los brazos del río Laja,
que aunque en su camino
nazcan islas, entre ellos,
más allá, la vida otra vez,
junta sus aguas…
Y siguen juntos hasta su muerte,
en el mar…



Así ha sido nuestra vida…
Hemos estado lejos,
hemos estado cerca.
Ha pasado todo lo que pasa 
en una vida…

Estando lejos,
nacieron hijos de tu cuerpo,
como nacen las flores en la tierra…
Y lejos, yo también tuve hijos…
Pero los míos, no abrieron sus ojos
y no les pude mostrar, ni el volcán
ni las estrellas de Antuco…

Y la vida sigue pasando
y el torrente del amor,
sigue su curso…
Y a pesar de tantas cosas
y de las islas, que una y otra vez
nos separaron,
la corriente de nuestras aguas
sigue siempre avanzando,
en la misma dirección…
Y pase lo que pase en el mundo,
llegaremos juntos al mar,
con nuestro amor de toda la vida...
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